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¡ EUCHARISTOS !

El avión dibuja un amplio círculo en el cielo. 


Aterriza.


Hace un día precioso.


El cielo ha echado sus grandes cortinas azules. 


Las nubes han recogido su rebaño


de blancos corderos.


Todo es transparente.


Allí abajo, el mar.


El mar redondo


que abre también sus grandes ojos azules. 


¡Todo es azul!


El avión sigue descendiendo.


Sobre el mar flota una multitud


de pequeñas islas llenas de flores.


Una tierra...


Pequeñas casitas muy blancas,


amontonadas como juguetes.


Es Grecia.


El aeropuerto, Atenas.


Por la ventanilla del avión


se ve una colina llena de ruinas.


Es la famosa Acrópolis.


La vieja Acrópolis,


más antigua aún que Jesús.


El avión se desliza sobre la pista


y se detiene.


Descienden los pasajeros


e inmediatamente,


nada más pisar el suelo de Grecia,


oyes decir:


-«Eucharistos!»  -«Eucharistos!»,


que en griego significa: Gracias.


i Muchas gracias!


«Eucharistos», o Eucaristía,


es una palabra griega para decir: Gracias.


La mayoría de los primeros cristianos hablaban el griego. 


Los evangelios, muy pronto, se escribieron en griego.


En tiempos de Jesús, hasta los romanos hablaban el griego. 


Cuando los primeros cristianos querían dar gracias a Dios, 


decían: «Eucharistos», Eucaristía.


Celebrar una Eucaristía es dar gracias a Dios.

¡GRACIAS, SEÑOR, GRACIAS !


*  Por ese cielo de ojos azules e inmensos


y el cielo negro que se suelta los cabellos,


¡Eucaristía!


¡Gracias, Señor, gracias!


*  Por el día que abre sus ojos deslumbrados,


por los nocturnos ojos entornados,


¡Eucaristía!


¡Gracias, Señor, gracias!


*  Por los negros y rojos zapatos de la tierra,


las flores, la hierba y las espigas que aletean, ¡Eucaristía!


¡Gracias, Señor, gracias!                           


*   Por el viento que se aleja y galopa apresurado,


por los árboles que agitan sus descomunales brazos, ¡Eucaristía!


¡Gracias, Señor, gracias!


*  Por el fruto del naranjo, el limonero y el cerezo,


y por el chocolate y por los dulces caramelos, ¡Eucaristía!


¡Gracias, Señor, gracias!


* Por el perro y por el gato, por el mirlo y el gorrión, el elefante 
y el tigre, la gacela y el león,


¡Eucaristía!


¡Gracias, Señor, gracias!


*  Por el hombre y la mujer, por los niños y los viejos, por los 

labios Y ¡Os Ojos, ¡Os brazos, manos y dedos, ¡Eucaristía!


¡Gracias, Señor, gracias!


*  Por el color de la piel, sea de¡ color que sea,


por las palabras cordiales y por las palabras tiernas, ¡Eucaristía!


¡Gracias, Señor, gracias!


*  Por el pan que compartimos sobre los manteles blancos en 

que todos los domingos nuestra misa celebramos, ¡Eucaristía!


¡Gracias, Señor, gracias!


R E C O R D A N D O       L A     P A S C U A





¡ESTA VIVO!

Es domingo,


el primer día de la semana.


Aún es de noche.


Fuera, la oscuridad es densa,


no hay estrellas ni luna.


La ciudad sigue envuelta, toda ella,


en la espesa manta de la noche.


Las calles, como túneles oscuros,


están huérfanas de luz.


Todo está cerrado.


Dos mujeres salen de su casa.


Van ocultas en sus grandes y tristes abrigos.


Caminan deprisa


y el frío les entumece los hombros.


Se aprietan, ateridas, una contra otra.


Se hunden en la sombra.


Pasan de una calle a otra.


Salen de la ciudad.


Avanzan por el camino del cementerio.


Se deslizan entre las tumbas,


hasta llegar a una determinada.


Se detienen


y quedan estremecidas de asombro:


la losa del sepulcro ha sido corrida a un lado. 


¡La tumba está vacía!


Las dos mujeres se asustan.


Habían acudido a llorar


ante la tumba del ser amado...


¡Y su cuerpo ha desaparecido!


Una de ellas ve al guarda del cementerio


y le pregunta:


«¿Dónde has puesto el cuerpo que había en el sepulcro?,»


El hombre no responde.


Mira a la mujer.


La mira con una extraña mirada,


insistentemente,


y tan sólo le dice:


«-¡María Magdalena!»


María Magdalena es su nombre.


María Magdalena ya no puede más.


Sus ojos se abren de golpe


y reconoce a quien la llama por su nombre.


¡Es Jesús!    ¡Es Jesús!


Había muerto...


¡y está vivo!


La tumba está vacía.


¡Jesús ha resucitado!




¡ A L E L U Y A ! 

No volváis al cementerio


a buscar al que está vivo. 


Ha franqueado la muerte corno una simple frontera.


Ha marchado por delante Él que vive para siempre.


¡Aleluya!    ¡Aleluya!


El Jesús a quien buscáis


está ya resucitado.


No volváis al cementerio


a buscar al que está vivo.


Ha atravesado la muerte como se atraviesa un río. 


Ha saltado por encima cual si fuese una barrera.


Ha derrotado a la muerte y la ha derribado a tierra. 


Y nos espera adelante,


allí donde nace el sol,


el que vive para siempre.


¡Aleluya! ¡aleluya!


El Jesús a quien buscáis


está ya resucitado.


LOS DOS AMIGOS  

Aquel mismo día,


El domingo, hacia el anochecer,


dos hombres se ponen en camino.


Van andando y abandonan la gran ciudad.


Se marchan el domingo por la tarde,


cuando todo el mundo regresa.


Mientras avanzan por el camino,


llevan un gran peso en su corazón.


Van hablando entre ellos,


pero sus palabras son tristes.


Caminan cabizbajos.


Sus sombras se alargan y se alargan


sobre el camino.


El sol poniente se dispone a pasar la noche. 


De pronto, los dos hombres se ven sorprendidos.


Una tercera sombra


se une a la de ellos sobre el camino.


¡ Qué extraño ... 1


Se vuelven y ven que no están solos:


hay un hombre, un desconocido,


que camina justamente detrás de ellos.


Aquel hombre les sigue y les alcanza.


Ya está junto a ellos.


Ahora camina a su lado.


Ellos se callan


y el desconocido les pregunta:


-«¿Por qué estáis tan tristes?


¿De qué ibais hablando?»


-Pero ¿cómo?, dice uno de ellos,


¿acaso no lo sabes?


¿No estás al corriente?


¿No te enteras de lo que pasa?


¿Es que no sabes que han matado a Jesús?


¡A Jesús, que era nuestra esperanza!


¡A Jesús, que era nuestra confianza!


¡A Jesús, que lo era todo para nosotros!


Lo detuvieron la noche del Jueves al Viernes


y lo torturaron.


El Viernes lo llevaron ante el Tribunal.


Le hicieron un juicio amañado,


lo condenaron a muerte


y lo ejecutaron inmediatamente,


clavándolo sobre unos maderos en forma de cruz,


como a los ladrones, los criminales y los asesinos. 


Y murió. Todo ha terminado...


Es verdad que esta mañana, muy temprano,


dos mujeres fueron al cementerio


y regresaron diciendo que está vivo;


¡pero nosotros no creemos una palabra! 


-«,¿Cómo?», les dijo el desconocido,


«tenéis ojos y no podéis ver?


Voy a tener que contaros yo la historia ... »


LA HISTORIA

Entonces el desconocido


les contó la historia a los dos amigos.


«En otro tiempo, hace ya muchos siglos,


nuestro pueblo vivía prisionero en tierra extraña. 


Nuestro pueblo estaba esclavizado


y se veía obligado


a doblegar la espalda bajo el látigo,


a esconder la cabeza de los golpes


y a callar ante las injurias.


Nuestro pueblo estaba condenado


a trabajos forzados.


Nuestro pueblo tenía que fabricar


ladrillos y tejas a pleno sol.


Nuestro pueblo era forzado


a construir gigantescas pirámides.


Nuestro pueblo estaba obligado


a realizar todos los trabajos sucios


que siempre se dejan a los trabajadores emigrantes 


porque nadie más quiere hacerlos.


En aquel tiempo, un esclavo era como un animal. 


Se le mataba por cualquier nimiedad.


Nuestro pueblo moría de agotamiento,


de tortura, de fiebre y de hambre ... »


¡TENGO SED DE TI !   Salmo 41

Desde el fondo de su desdicha, 


nuestro pueblo grita,


nuestro pueblo ora:


«¡Dios mío, Dios mío!


No soy más que un pobre animal 


que muere de sed ...


¡Dios mío, Dios mío!,


¡tengo sed de ti!


¡Dios mío, Dios mío! 


Mis ojos no te ven. 


Por más que te busco, 


por más que te llamo, 


Tú no vienes ...


¡Dios mío, Dios mío!, 


tengo sed de ti.


Mi único alimento es mi llanto.


Mi único pan


son mis lágrimas. 


¡Día y noche


es siempre,


siempre lo mismo!


¡Dios mío, Dios mío!


No soy más que un pobre animal 


que muere de sed ...


¡Dios mío, Dios mío!,


¡tengo sed de ti!


Y los demás, burlándose de mí...


Se ríen mientras me ven morir,


se ríen señalándome con el dedo,


y dicen: «¡Tiene gracia!


¿Qué es lo que hace su buen dios?»


¡Dios mío, Dios mío!


No soy más que un pobre animal


que muere de sed.


Es como si me hundiese en el mar,


con las olas girando sobre mi cabeza.


¡Socorro! ¡Me ahogo!


Mis huesos se quiebran bajo los golpes.


Y los demás, burlándose de mí...,


escupiéndome insultos a la cara,


riéndose mientras me señalan con el dedo:


«¡Tiene gracia! ¿Qué es lo que hace su buen dios?»


-Dios mío, Dios mío!


Tengo sed de ti.


Pero yo creo en mi Dios.


Creo en ÉI con la fuerza de una roca,


con la solidez de un peñasco,


con la resistencia de una piedra.


Creo en Dios,


que nunca me olvidará.


Llegaré hasta el altar de Dios,


acudiré a ÉI a cosechar la Alegría,


porque el Amor nunca muere...


¡Dios mío, Dios mío!  ¡Tengo sed  de ti! »


PROSIGUE LA HISTORIA DE LOS DOS AMIGOS

Mientras caminan,


el desconocido sigue contando la historia a los dos amigos:


«Cuando Dios vio  la gran aflicción de nuestro Pueblo,


su Amor no pudo contenerse más.


Su. ternura había visto la miseria de nuestro pueblo.


Sus atentos oídos habían escuchado


los gritos de nuestro pueblo.


A Dios siempre le duelen las heridas


que se infligen a los hombres.


Y entonces su Amor dijo: ¡Basta!


¡ Ya está bien!


¡Que cese esta matanzas


¡Los esclavos son mis hijos,


los pobres son mis hijos,


es a mí a quien hacéis daño!


Y Dios escogió a uno de los nuestros


y lo llamó por su nombre:


¡-Moisés, Moisés!'


Y Moisés se levantó de en medio de nosotros. 


Era un hombre de nuestro pueblo,


un hijo de Dios,


a quien Dios había escogido


para liberar a nuestro pueblo.


Entonces Moisés preparó la resistencia


y organizó la lucha».


AQUELLA NOCHE...

Moisés comprendió que la cosa se avecinaba;


que habría de producirse cualquier noche de aquellas.


Y en medio de un gran sigilo,


fue advirtiendo a todas las familias de nuestro pueblo,


haciéndoles llegar el aviso:


«¡Estad preparados esa noche!


¡Esa noche va a pasar Dios!


Pasará como pasa la llave por la cerradura. 


¡Dios va a abrirnos la puerta de la libertad! 


¡Estad preparados!


¡Tenedlo todo dispuestos


¡Permaneced despiertos!


Será esa noche ... »


Esa noche, en cada familia se celebrará una cena


que no será como las otras cenas.


Será una cena de despedida,


¡una cena para tomar fuerzas para el camino! 


¡Y será una cena en la que se comerá pan sin levadura!


(Porque, si se echa levadura en la masa,


la cosa va para largo,


pues hace falta demasiado tiempo


para que la levadura haga subir la masa.


¡Y esa noche hay prisa!


(¡El Pueblo no tiene un minuto que perder!)


Esa noche, el pan será, pues, sin levadura; s


e trata de una cena rápida


que habrá que consumir aprisa y sin sentarse,


como se come cuando se va de camino: 


Todo el mundo calzado para caminar,


con el bastón en la mano y el equipaje al lado;


con el manto sobre los hombros,


¡todos dispuestos para partir!


Aquella noche, además,


cada familia comerá un cordero


que será un cordero de Dios.


Y con la sangre del cordero


se pintará una cruz en la puerta de la casa. 


Esta será una señal de que quien vive tras esa puerta


es una familia de nuestro pueblo.


Aquella noche ....


aquella noche va a pasar Dios ...


Pasará a buscar a su pueblo


para conducirlo hasta el país del amor.



NUESTRO PUEBLO

El desconocido prosigue su relato de la historia:


«Y aquella noche pasó Dios.


Pasó por delante de todos,


tomó la cabeza, se puso el primero,


afrontando todos los riesgos. 


Aquella noche es la señal.


Es el paso: .


el paso de la noche al día,


el paso del temor a la risa,


el paso de la prisión al aire libre, 


el paso de la muerte a la vida. 


Aquella noche es el paso a la acción.


Aquella noche, todas las puertas 


que habían sido marcadas con la sangre del cordero de Dios 


se abrieron a la libertad.


En la noche, el Pueblo se congrega. Sale a la calle,


porque es un Pueblo extrovertido,


un Pueblo de aire libre


y con el viento en la cara,


un Pueblo que va formándose,


un Pueblo que se pone lentamente en marcha. 


Se pone en camino como si fuera un gran desfile,


se pone en movimiento como una gran manifestación.


Esta noche, nuestro Pueblo manifiesta


que Dios es nuestro Padre.




EL MAR

Lentamente el Pueblo se pone en marcha. 


Pero no tarda en ser perseguido.


Los policías, los guardias y los soldados


inician la persecución de nuestro Pueblo.


Nuestro Pueblo llega a la orilla del mar,


donde va a quedar atrapado


entre las aguas y los soldados.


Ha caído en la trampa.


La policía está llegando.


Nuestro Pueblo está acorralado:


debe elegir entre ahogarse en el mar


o dejarse matar por los soldados...


Entonces Moisés le grita a Dios:


«¡Dios! ¡Dios!


¿Has hecho salir a tu pueblo


para dejar que lo maten?»


Y el mar entonces se abrió en dos,


como si fuera un camino,


como un desfiladero,


y nuestro Pueblo pasó a pie enjuto.


Tras el Pueblo,


el mar vuelve a cerrarse como un libro,


el mar vuelve a cerrarse como una puerta.


Nuestro Pueblo ha pasado a través del mar, 


nuestro Pueblo ha pasado a través de la muerte.


Aquella noche, nuestro Pueblo encontró un paso. 


En el idioma de nuestro Pueblo,


«paso» se dice «Pascua».


La noche ha quedado en el fondo del mar,


la muerte se ha ahogado en el mar,


el miedo se ha hundido en el mar,


el dolor ha sido engullido por el mar.


Nuestro Pueblo ha pasado a través del mar, 


nuestro Pueblo ha pasado a través de la noche.


EUCARISTÍA POR SU AMOR       Salmo 135


Entonces, al otro lado del mar,

todo el pueblo se puso a cantar:

«¡Eucaristía por nuestro Dios, porque es bueno! 


¡Eucaristía por nuestro Dios, porque es Dios!


El sol ha hecho maravillas,


El sol durante el día y la luna por la noche,


El cielo y la tierra, el mar y las estrellas,


Ha hecho salir a su pueblo de la esclavitud,


Ha abierto el mar en dos,


Ha hecho pasar por en medio a su pueblo,


Ha conducido a su pueblo al desierto,


Lo ha llevado a la tierra de amor y de ternura, 


Es Él, Él en persona, quien parte el pan,


¡Eucaristía, Eucaristía por nuestro Dios,


Eucaristía por su Amor




LA PASCUA

El desconocido y los dos amigos siguen andando


y avanzando, haciendo camino,


y mientras caminan,


el desconocido prosigue con su relato:


«Desde que nuestro Pueblo fue liberado, 


celebramos todos los años una gran fiesta.


Todos los años celebramos la Pascua.


Una gran dicha. Una gran pascua.


¡ Una Eucaristía!


¡Una gran acción de gracias a Dios!


Y para celebrar la Pascua,


realizamos el mismo gesto


que nuestros padres y nuestras madres,


que nuestros abuelos y nuestras abuelas. 


Pronunciamos las mismas palabras que ellos. 


Tomamos el pan sin levadura 


y lo comemos con el cordero de Dios».





REGALO

Dios ha hecho salir a nuestro Pueblo de la prisión. 


¡Es un regalo!


Dios ha liberado a nuestro Pueblo de la esclavitud. 


Dios nos ha hecho perder el miedo.


Dios nos ha liberado del peso de la noche.


Dios jamás cobra un precio por la libertad.


Dios jamás cobra un precio por su Amor.


Dios jamás pasa factura por su tierno afecto.


Dios no emplea nunca una calculadora.


Dios nunca pide nada a cambio.


Dios no está jamás en venta.


Nadie puede comprar a Dios con su oración.


Nadie tiene deudas para con Dios.


Nuestro agradecimiento no sirve para pagar a Dios.


La fiesta no es obligatoria.


La Eucaristía no es una multa.


La Eucaristía ¡Es un regalo!


Es por puro placer...


PROSIGUE LA HISTORIA DE LOS DOS AMIGOS

Hablando, hablando,


los tres hombres han seguido su marcha 


¡Han hecho camino juntos!


Ahora es de noche.


Y sienten hambre.


Entonces, los dos amigos


invitan al desconocido:


«Quédate  con nosotros,


que se ha hecho tarde.


Vamos a comer juntos ... »


Y entran en la posada.


Aquella noche,


durante la cena,


el desconocido toma el pan,


lo bendice


y lo comparte


con los dos amigos...


Entonces se abren sus ojos,


y ve claro su corazón.


A hora comprenden.


¡Lo comprenden todo!


Ese desconocido ¡es Jesús!


Pero cuando, por fin, se dan cuenta, 


Jesús ya ha desaparecido de su vista.




LOS OJOS

No hay mirada lo bastante grande como para contener a Jesús.


No hay mirada lo bastante enérgica como para detener a Jesús.


No hay mirada lo bastante amplia como para encerrar a Jesús.


No hay mirada lo bastante profunda como para poseer a Jesús.


A Jesús sólo se le ve con el corazón. 


Jesús ha desaparecido de tu vista, 


pero tú puedes reconocerlo


con los ojos del corazón.

... Y OTRA VEZ LA HISTORIA DE LOS DOS AMIGOS

Entonces los dos amigos recuerdan, recobran la memoria.


Todo a un tiempo se les agolpa en su mente. 


Hacen memoria,


y en su corazón todo se ilumina,


todo se simplifica,


todo se hace claro como la mañana.


Es como un nuevo día que amanece.


Es de noche y, sin embargo,


su corazón nunca ha visto con tanta claridad.


Los dos amigos recuerdan


el día en que Jesús multiplicó cinco panes


para dar de comer a cinco mil personas en el desierto.


Recuerdan la noche del jueves pasado, 


concretamente la cena de la Pascua.


Aquella noche, mientras cenaban,


Jesús había tomado pan,


lo había bendecido,


lo había partido


y se lo había dado a sus amigos diciendo.


«Tomad y comed todos de él,


porque este es mi cuerpo.»


E igualmente, al acabar la cena,


Jesús había tomado la copa llena de vino,


la había bendecido


y se la había pasado a sus amigos diciendo: 


«Tomad y bebed todos de ella,


porque ésta es la copa de mi sangre,


la sangre del verdadero cordero de Dios,


que será derramada como una fiesta


por vosotros y por todo el mundo.


Es la sangre para vencer a la muerte,


para vencer el miedo,


el dolor y el pecado».


Y aquella noche


había añadido Jesús:


«Haced esto en memoria mía ... »




LOS CRISTIANOS

Por eso, desde aquel jueves,


todos los días hay hombres y mujeres,


niños y ancianos,


que se. reúnen.


Pueden ser unos pocos


o una gran muchedumbre.


Dos o tres,


cien o cien mil...


Hablan inglés, alemán,


francés, español, bantú,


árabe, quechua,


portugués, ruso o chino...


Hablan en todas las lenguas del mundo. 


Dicen las palabras de Jesús


y hacen el gesto del pan,


haciendo realidad el sueño de Jesús: 


«Haced esto en memoria mía».


Esos hombres y esas mujeres,


esos niños y esos ancianos,


esos blancos, esos negros y esos amarillos,


esos enfermos y esos sanos,


esos paralíticos y esos ciegos,


esos minusválidos en carrito de ruedas,


esos extranjeros y esos emigrados,


esos que van a la moda y esos otros mal vestidos, 


esas familias y esos seres solitarios,


son los cristianos,


los cristianos,


es decir, los «de Cristo»,


los que están unidos a Cristo,


los que creen en Cristo,


en Cristo Jesús.


Es sobre todo los domingos


cuando los cristianos se reúnen.


El domingo es el primer día de la semana.


Jesús murió un viernes


y resucitó un domingo.


El domingo es el día del Señor,


el domingo es el día del paso,


el día de la Pascua.


El domingo es el día de la acción de gracias,


el día de la Eucaristía.



ES DOMINGO

Es domingo,


la noche ha pasado y ya es de día,


vamos a pasar de una semana a otra,


voy a bañarme a fondo esta mañana,


voy a ponerme mis mejores ropas,


voy a pasar un día de asueto.


voy a hacer lo que se me ocurra,


vamos a comprar pasteles,


vamos a pasear en coche por el bosque, 


vamos a pasar un buen rato juntos,


Es domingo,


vamos a ir a la iglesia.


Es domingo,


algo especial sucede durante la misa.




INVITADOS

Suenan las campanas,


que vuelan como música de fiesta, 


cantando a todo volumen


y llamando:


Suenan las campanas


como un corazón que late intensamente.


El Pueblo de Dios se dispone a acudir a misa.


La Eucaristía es, ante todo, una invitación. 


La Eucaristía es, ante todo, un -«te quiero». 


La Eucaristía es, ante todo, Dios que invita.


«¡Venid, venid!, que ya es la hora. 


¡Venid, venid!, Dios os aguarda ... »


¡Os invita a todos!


A los que tienen el corazón frío,


a los que  tienen el corazón  templado,


a los que  tienen el corazón  ardiente,


a los que  tienen el corazón  contento,


a los que  tienen el corazón  hecho trizas,


a los que  tienen el corazón  demasiado pesado, 


a los que  tienen el corazón  risueño,


a los que  tienen el corazón  lleno de amor... 


¡Por  favor, os lo suplico,


dejad pasar a mi corazón,


que hoy es su fiesta!


«¡Venid, venid!, que ya es la hora. 


¡venid, venid!, Dios os aguarda ... »


Andan juguetonas las campanas esta mañana; 


suenan a jolgorio y algazara.


Escucha mi corazón,


escucha el golpeteo de mi sangre.


.Dios me invita.


Me llama por mi nombre.


Me conoce.


Jamás me olvida.


Me llama para amarme.


Dios no necesita llamarme por teléfono.


Dios no necesita escribirme cuatro letras.


Dios no necesita golpear a mi ventana.


Dios no necesita enviarme una invitación. 


Dios me invita por medio del corazón...


«¡Venid, venida, que ya es la hora. 


¡Venid, venid!, Dios os aguarda ... »


Las campanas forman una música multicolor; 


es como si llovieran estrellas en flor.


¡Venid! ¡Venid!


Los que tenéis el corazón frío,


los que  tenéis  el corazón   templado,


los que  tenéis  el corazón   ardiente,


los que  tenéis  el corazón   contento,


los que  tenéis  el corazón   hecho trizas,


los que  tenéis  el corazón   demasiado pesado, 


los que  tenéis  el corazón   risueño,


los que  tenéis  el corazón   lleno de amor.


«¡venid, venid!, que ya es la hora. 


¡Venid, venid!, Dios os aguarda ... »


La Eucaristía es, ante todo, un «te quiero».


La Eucaristía es, ante todo, Dios que te invita.


LA EUCARISTÍA ES  ............     ¡ SALIR !

El primer rostro,


la primera dimensión de la Eucaristía


es   .....salir.


salir como el Pueblo de Dios


salió de la prisión y la esclavitud.


Salir es el comienzo.


Salir de casa, salir a la calle,


salir del juego en que uno iba a embarcarse, 


salir de los propios asuntos,


salir de las propias costumbres cotidianas. 


Salir del aburrimiento,


como quien se quita un vestido sucio.


Salir de todo cuanto nos reduce


y nos enchiquera el corazón.


La Eucaristía, inevitablemente,


pasa por fuera, por el exterior.


La gente camina apresurada por la calle; 


van y vienen de sus compras,


de hacer sus encargos, de probar su suerte.


Se cruzan, se encuentran, se detienen


y se dicen: «Buenos días»


o «¿cómo va eso?»


Muchos no van a misa,


pero son tus hermanos y hermanas.


Para salir, no te contentes con protegerte del frío o del calor.


Viste también tu corazón con el amor a tus hermanos.


Para ir a la Eucaristía, sal de tu casa, sal a la calle....


pero sal también de ti mismo.


La Eucaristía no es: «cada cual a lo suyo»; 


la Eucaristía no es jamás asunto privado. 


Sal a la calle y lleva contigo todos esos rostros,


igual que uno lleva consigo


todas las palabras que desea decir.


¡La Eucaristía nos pone en camino!




EN LA IGLESIA

He ahí la iglesia:


dominando la plaza


o escondida al fondo de la calle.


Una grandiosa iglesia


o una pequeña capilla,


en la ciudad o en el campo.


Un gran monumento de piedra y ladrillo


o una pobre barraca de madera.


Una iglesia de altas bóvedas


cual manos unidas y alzadas al cielo


o una fría masa de hormigón pretensado.


Un templo antiguo y solemne


o una choza africana con su techo de paja. 


Una tienda nómada en el desierto


o un montón de latas en un barrio de chabolas


¿Qué importa?


Es la iglesia.


Es la casa de Dios y de todo el mundo,


la casa de nuestro pueblo,


la casa de quienes no tienen casa.


En la iglesia, estoy con Dios,


estoy en mi casa...


LA EUCARISTÍA NOS CONGREGA

Dios está allí y te  aguarda.


Nos   anhela como se anhela a un amigo.


Dios  nos espera anhelante


igual que se anhela la hora de salir del trabajo, 


igual que se anhela la primavera,


igual que se anhela el sol después de la lluvia, 


igual que se anhelan las vacaciones...


Dios  va siempre por delante.


Dios  te echa siempre de menos.


Dios  está allí.


¡Buenos días!


No estoy solo.


Jamás estoy solo,


ni siquiera de noche,


ni siquiera cuando está oscuro.


Yo jamás estoy solo.


Dios está allí.


Poco a poco va llegando la gente.


Entran las personas en la iglesia


en pequeños grupos;


o solas, una detrás de otra;


o en familia.


La iglesia se va llenando


y, aunque no haya en ella mucha gente, 


aunque no haya más que dos o tres personas, 


aunque los cristianos


no sean más que unos pocos,


ese pequeño número


constituye el Pueblo de Dios.


El Pueblo de Dios es


como los cinco dedos de la mano,


como los granos de uva de un racimo,


como el trigo que forma el pan.


Dios no es un banquero:


no hace cálculos con números.


Dios no es un comerciante:


no anda buscando clientela.


Dios no es la estrella de un espectáculo:


no contabiliza el número de espectadores. 


Para Dios, lo que importa no es la cantidad, sino el corazón.


La iglesia no es un supermercado.


Para atraer a la gente,


la iglesia no hace rebajas.


La Eucaristía no tiene precio:


no es un producto de consumo,


sino un producto de amor...


LA EUCARISTÍA  ES UNA IGLESIA EN FIESTA

Ya está:


ya han llegado todos.


La iglesia ya no es sólo esas cuatro paredes; 


la iglesia es un Pueblo.


Es el Pueblo de Dios reunido.


Es nuestro Pueblo.


No es como en el tren,


o como en el metro,


o como en la gran ciudad,


o como en la masa anónima,


donde no se conoce nadie.


En la iglesia, estoy en Iglesia.


Y estar en Iglesia es estar juntos,


estar en común, estar en comunidad.


Estar en Iglesia es estar en Dios,


estar alegres, estar corno hermanos,


estar de fiesta.


En la iglesia, esta mañana


todo tiene un aire de fiesta.


El mantel sobre la mesa del altar.


Las velas encendidas.


Los jarrones llenos de flores.


La electricidad brillando en lámparas y focos. 


Suena la música, comienza una canción:


¡es la fiesta!

         LA EUCARISTÍA ES EL DESPERTAR DE LA FIESTA

La fiesta despierta,


¡qué maravilla!


El mal tiempo ya ha pasado,


el corazón se me alegra,


mi amor ya no tiene sueño,


la Eucaristía me abre su puerta.


La fiesta despierta,


¡ qué maravilla!


Barco de vela es la Iglesia,


y el viento de Dios la mueve hacia el país de la vida,


cuando la mirada es ardiente.


La fiesta despierta,


¡qué maravilla!


Me embebo de luz risueña,


mi corazón grita hambriento,


la Eucaristía me abre su mano, 


¡la fiesta rompe el silencio!


La fiesta despierta,


¡qué maravilla!


LA EUCARISTÍA   LA PRESIDE EL SACERDOTE

Entonces aparece el sacerdote,


vestido para la fiesta.


Unas veces lleva un alba blanca


y una estola sobre los hombros.


Otras veces viste un amplio manto


que le cubre por entero, 


que puede ser blanco o de otro color,


y que se llama casulla.


La llegada del sacerdote es la señal


de que puede comenzar la Eucaristía.


Pero la Eucaristía no es una fiesta prefabricada:


no es como el televisor, 


que basta con apretar una tecla.


La Eucaristía hay que hacerla:


la Eucaristía es una fiesta 


que nos acontece a nosotros.


La Eucaristía nos viene:


el sacerdote hace su entrada


para recordarnos que la Eucaristía


viene de otra parte.


La Eucaristía no es algo


que podamos tener en el bolsillo.


La Eucaristía nos viene de Dios.


La llegada del sacerdote es el signo


de que es Dios quien nos invita.


Nadie es dueño y señor de la Eucaristía, 


sino que nuestro Pueblo


recibe siempre la Eucaristía de Jesús.


El sacerdote se sitúa frente a nosotros


como una pregunta.


Está ahí, de pie, delante de nosotros


como un gran signo de interrogación.


Al reservarle ese lugar,


recordamos que es Dios quien llama a la puerta 


y nos pregunta si tendríamos la amabilidad


de hacerle un pequeño sitio.


Al acoger al sacerdote,


recordamos que son nuestros hermanos


quienes piden ser acogidos.


Los que están aquí, naturalmente,


pero también los que están fuera.


Delante de nosotros,


el sacerdote nos fuerza a no cerrar el círculo,


a mantener abierto nuestro grupo,


dispuesto siempre a acoger.


La Eucaristía es siempre apertura. 


El amor jamás cierra su puerta. 


Nuestro Pueblo nunca está cerrado. 


Todo el mundo tiene en él su sitio, y Dios el primero.


Cuando llega el sacerdote,


es la apertura, es la acogida;


y es para significarlo


por lo que el sacerdote preside la Eucaristía.


El sacerdote es un cristiano como los demás 


que ha sido elegido


para ponerse al servicio de nuestro Pueblo


y traerle la invitación de parte de Dios.


En la Eucaristía,


la presencia del sacerdote nos está diciendo: 


Vosotros sois los invitados de Dios


y de vuestros hermanos.


¡Abríos!


Pero la Eucaristía no es asunto exclusivo del sacerdote,


sino de todo el Pueblo de Dios:


¡es asunto tuyo!


No eres un espectador que asiste a la misa; 


eres un actor que participa en la Eucaristía.


Tus ojos miran,


tus oídos escuchan,


tu voz responde y canta...


Es con todo tu cuerpo


como entras en la Eucaristía.


Estás presente con todo tu cuerpo.


Te levantas,


haces sobre tu cuerpo la señal de la cruz,


te sientas,


rezas con tus manos,


con tus ojos, con tus oídos, con tu voz...


Y con el sacerdote y con todo nuestro Pueblo 


celebras la Eucaristía.


LA EUCARISTÍA  ES LA SEÑAL DE LA CRUZ

Para iniciar la Eucaristía,


el sacerdote invita a nuestro Pueblo


a hacer la señal de la cruz.


La señal de la cruz


es la insignia de, los bautizados,


la insignia de los cristianos,


porque la Eucaristía es Jesús


muerto en la cruz y resucitado.


Para empezar la Eucaristía,


trazo sobre mí mismo,


con todos los cristianos,


la señal de la cruz.


En el nombre del Padre,


me llevo la mano a la frente.


Quisiera inscribir a Dios en todos mis sueños. 


Quisiera grabar a Dios en todas mis ideas. 


Quisiera que la mano de Dios


tocara todos mis pensamientos.


Quisiera que la imaginación de Dios


floreciera en mi cerebro


para poder inventar


otros modos de amar,


otros modos de dar los buenos días


y otras fiestas.


Para empezar la Eucaristía,


trazo sobre mí mismo,


con todos los cristianos,


la señal de la cruz.


En el nombre del Hijo,


me llevo la mano al corazón.


Quisiera hablarle a Dios,


quisiera cantar a Dios


con todas mis palabras de amor.


Quisiera plantar a Dios


en todos los jardines de mi ternura.


Quisiera que el deseo de Dios


floreciera en mi corazón


para poder inventar


otras fuentes de felicidad.


Para empezar la Eucaristía,


trazo sobre mí mismo,


con todos los cristianos,


la señal de la cruz.


En el nombre del Espíritu Santo,


mi mano pasa de un hombro a otro. 


Quisiera inscribir a Dios en todo mi ser. 


Quisiera revestirme de Dios


de arriba a bajo, de izquierda a derecha. 


Quisiera ser una inmensa ventana


abierta de par en par;


abierta al mundo y al mar,


abierta al cielo y a mis hermanos.


Quisiera abrir del todo mi puerta


y que fuese una puerta abierta a los pobres, 


y a los que tienen el corazón de piedra,


y a los que se sienten solos,


y a todos los olvidados de la tierra.


Quisiera que el gran viento del Espíritu 


(soplara de un hombro a otro,


de un extremo a otro del mundo,


hasta los confines de la tierra)


un evangelio de inmensos brazos abiertos, 


un inmenso amor sin cerrojo alguno,


un amor que a nadie pudiera olvidar.



En el nombre del Padre



y del Hijo



y del Espíritu Santo,



¡AMEN!


LA EUCARISTÍA  ES RECONCILIACIÓN

Los que van a misa no son mejores que los otros; 


más bien sería al revés.


Los cristianos no son elegidos entre los primeros, 


sino entre los últimos.


Jesús no creó la Eucaristía para los buenos,


sino para los pecadores.


Los invitados a la Eucaristía


no son los que no tienen necesidad de nada,


sino los que tienen necesidad de todo.


La Eucaristía no es para los que están hartos,


sino para los que tienen hambre.


La Eucaristía no es para los que ya han llegado, 


sino para los que aún están en camino.


La Eucaristía no es una recompensa;


la Eucaristía es Dios que ama.


El perdón


es el más bello momento del amor.


Dios es perdón y no castigo.


Dios es perdón y no venganza.


Dios es perdón y no multa.


Dios es perdón y no condena.


Dios es perdón y no tribunal.


Dios es perdón y no un suspenso.


Dios es perdón y no un par de bofetadas.


La Eucaristía es reconciliación;


la Eucaristía reaviva las estrellas apagadas;


la Eucaristía despierta del tibio sopor;


la Eucaristía ahuyenta las rancias noches de miedo; 


la Eucaristía triunfa sobre todo pecado.


En determinado momento,


durante la plegaria de reconciliación,


se invita a nuestro Pueblo


a darse golpes de pecho.


«Sí, realmente he pecado ... »


Y es que no nos avergonzamos


de reconocer que nuestro pecado es nuestro. 


No tratamos de cargarlo


sobre la espalda del vecino.


En la Eucaristía,


Dios nos toma de la mano


de nuestro pecado


¡ para introducirnos


en un nuevo sol!


LA EUCARISTÍA ES UN GRITO

Hoy,


mi corazón está a merced del viento,


ha anticipado la llegada de la noche,


se hastía en su propio aburrimiento


y se embarulla de deseo y ambiciones.


¡Por favor, Señor!



Vieja desdicha,



mi corazón es azote de las flores, 



mi corazón ha perdido su color, 



está desnudo y lleno de temblores 



y sale huyendo cual vulgar ladrón.


¡Cristo, por favor!


Cerrado como caja de caudales,


demasiado pesado para el cuerpo,


preso de remordimientos seculares,


mi corazón se puede dar por muerto.


¡Por favor, Señor!


LA EUCARISTÍA  ES UN CÁNTICO

La Eucaristía invita a nuestro Pueblo a cantar. 


¡Cantar el gozo de¡ encuentro,


de estar juntos y con Dios,


cantar la oración, cantar la Fe, 


cantar el perdón, cantar el agradecimiento,


cantar Eucaristía!


Cantar juntos es ocupar cada cual su lugar


en la voz de nuestro Pueblo.


Cantar juntos es compartir la propia voz


con la de los demás,


como ofreciéndose en obsequio


para formar una sola voz.


Cantar juntos es ofrecer uno su voz


mientras escucha otras voces


para formar un solo corazón.


Cantar juntos es llevar el mismo ritmo


y adoptar el mismo tono


para formar un mismo Pueblo..


Yo no grito más fuerte que los demás, 


porque no trato de acallarlos.


Ni canto más deprisa que ellos,


porque no pretendo batirlos,


sino que cantamos juntos.


Cantar juntos


es vivir como hermanos; cantar juntos


ya es comulgar.


LA EUCARISTÍA CANTA LA ALEGRÍA

Dios es en verdad distinto ... 


Mi alegría alza el vuelo como dotada de alas,


en desenfrenada danza,


a lo más alto del cielo.



Dios es en verdad distinto  ... 



Y mi alegría atraviesa



sin interrumpir su danza, 



cual la raíz de la flor,



la corteza de la tierra.


Mi canción es siempre Dios, y mi estribillo la Paz.


Dios es en verdad distinto; es en verdad diferente;


en verdad no tiene igual.



Es la Paz casa soleada,



a la que Dios nos invita



a celebrar una fiesta.



Su mesa ya está servida,



su amor es cual playa inmensa.


A Dios cantamos,


con Dios reímos, 


de Dios vivimos.



Gracias, mi gracias, Señor, 



por tu inmenso y tierno beso. 



En el Padre confiamos,



Y en Jesús, que es su Palabra, 



que es el Cordero de Dios



y el Hijo del Padre eterno.


Tú arrancas el pecado, 


el temor y la muerte.


Escúchanos, por favor,


que te lo estamos gritando,


que te lo estamos pidiendo...



Oh, Dios!



Eres en verdad distinto,



en verdad el diferente,



no hay quien se te parezca... 



Muerta la noche, el sol brilla: 



Es Jesucristo, que arde



con el Espíritu Santo



en el amor de Dios Padre.




¡AMEN!


LA EUCARISTÍA ES UNA ORACIÓN

La Eucaristía es la gran oración de los cristianos.


Esta larga oración está hecha de diversas plegarias


que son como árboles que jalonan un camino.


Al comienzo de la misa, el sacerdote recita una plegaria


para reunir a todo el mundo.


Hace primero un amplio gesto con sus brazos, 


como tratando de abrazar a todos,


y dice: «¡El Señor esté con vosotros!»


El Señor sois vosotros,


el Señor está aquí y sois vosotros.


El rostro de Dios sois vosotros.


Sois vosotros, que estáis aquí reunidos.


Y mientras reza,


el sacerdote mantiene sus manos en alto.


Sus manos y sus brazos se abren


como formando un camino hacia Dios.


Sus manos son como un clamoroso llamamiento, 


como una bandera, como una señal en alto


que congrega a todo el mundo.


Sus manos están desnudas


y no empuñan ningún arma,


porque son manos de Paz,


manos abiertas.


No son puños cerrados,


no son manos de violencia,


sino que son manos vacías


en las que no hay dinero ni cheques bancarios:


son manos de pobre.


Cuando el sacerdote ora de esta manera, 


es la oración de todo el Pueblo.


El sacerdote reúne en una sola oración todas las plegarias


que cada uno desea poner


en el alféizar de la ventana de su corazón.


«¡Oh Dios, Padre nuestro!,


Tú nos has escogido para ser tu Pueblo


y nos invitas hoy a la Eucaristía. 


Condúcenos así hasta el país de tu amor,


ese país de paz cuyo camino nos abrió


Jesús resucitado,


que vive ahora y por siempre»




¡AMEN! 


LA EUCARISTÍA ES UN AMÉN

Al final de la oración,


los cristianos responden: ¡Amén!


Estamos de acuerdo.


Todos estamos de acuerdo.


Estamos aquí para decirte que sí.


¡Es nuestro sí,
el sí de todos nosotros!


¡Venga, vamos ya, todos estamos de acuerdo,


todos nos ponemos a ello!


Es lo que Jesús le dijo a su Padre:


Aquí estoy, aquí me tienes para amarte,


para amarnos.


Es la Eucaristía.


Es el propio Jesús, que le dice a su Padre: «Heme aquí».


«Aquí me tienes, Padre».


«Mira, Padre, a estos niños


y a estas personas mayores,


míralos a todos, 
míralos bien.


Al mirarlos a ellos, es a mí a quien ves».


«Aquí me tienes, Padre; yo soy su rostro,


y su rostro es el mío».


Nosotros ....  nosotros somos el cuerpo de Cristo.


Mis ojos son como estrenas en el cielo.


Nuestro sí 
es como una bandera de aves en pleno vuelo. 


Un millar de manos se abren para acogerte.


¡Ven, Señor Jesús!


Así se llama nuestro deseo.


LA EUCARISTÍA ES UNA PALABRA

Dios siempre se ha servido


de hombres y de mujeres


que hablaron en su nombre.


Dios tiene tanto amor que comunicarnos,


tanta alegría que hacernos compartir,


tanta esperanza que anunciarnos...


que siempre ha buscado hombres y mujeres


que fueran portadores de su Palabra.


Son los Profetas, los Apóstoles...


todos cuantos escribieron la Biblia.


Para hablarnos,


Dios no tiene necesidad de voces milagrosas.


No nos habla desde otro planeta


ni a través de una voz electrónica.


Dios no habla como un robot.


Dios no es un extraterrestre.


Dios no es un artefacto mecánico.


Para hacerse comprender por todo el mundo,


Dios habla con palabras humanas.


Para hablar, Dios no posee otra boca


que la boca de los hombres, las mujeres y los niños. 


Para hablar, Dios no se sirve de máquinas,


ni de ordenadores, ni de micrófonos,


ni de cámaras de televisión, ni de rayos láser...


Dios no habla otro lenguaje que el Amor,


y el Amor no es un lenguaje de máquinas,


el Amor sólo se habla con el corazón.


La Eucaristía hace a Dios salir de su silencio;


hace a la Palabra de Dios acudir a la cita.


Nuestro Pueblo posee un libro


tan importante para él


que lo ha llamado así: «El Libro».


La palabra «Biblia» significa «El Libro». 


Es el libro de la Palabra de Dios.


Antes de ser escrita en el Libro,


la Palabra de Dios fue vivida


por hombres, mujeres y niños.


¡Es una auténtica aventura!


Un día, esos hombres, mujeres y niños 


descubrieron la plena presencia de Dios en sus vidas.


Para ellos, Dios resultó ser realmente Alguien.


Dios transformó su vida de tal manera 


que no pudieron por menos que contarlo. 


Lo que les ocurrió fue tan intenso


que quisieron que nosotros 


pudiéramos aprovecharnos de su buena noticia,


y la relataron en la Biblia.


En la Eucaristía, nuestro Pueblo lee la Biblia. 


Cada domingo, cada día del año,


se lee un pasaje diferente de la Biblia.


En cada Eucaristía


se abre la Biblia como si fuera un nuevo día. 


La Palabra de Dios se alza sobre nosotros 


como un inmenso sol.


hablan también de nosotros


y nos hablan a nosotros.


En la Eucaristía,


la Palabra de Dios es un pan tierno y crujiente 


para nuestro amor.


La Eucaristía es un banquete de fiesta


en el que se reparte y se come


la Palabra de Dios como un exquisito plato. 


Todo el mundo recibe una espléndida ración.


Después de las lecturas de la Biblia,


el sacerdote habla


para ayudarnos a comprender mejor la Palabra,


a saborearla mejor,


a amar mejor, a vivir mejor...


Estas palabras del sacerdote son la homilía. 


Algunas veces, el sacerdote invita


a que otros cristianos


también se manifiesten y hablen.


Al escucharnos unos a otros,


es a Dios a quien tratamos de oír.


El Espíritu de Dios no se ha vuelto mudo.


El Espíritu, que sigue hablando hoy,


habita siempre en medio de su Pueblo.


Cada uno de nosotros


lleva en sí un secreto de Dios,


una Palabra de Dios


oculta en lo más hondo de sí mismo.


Es una Palabra que no nos pertenece


y que es como un pan para los demás.


Es una Palabra que se comparte.


Dios nunca ha dejado de hablar


el lenguaje del Amor...


LA EUCARISTÍA ES UN ALELUYA

¡Aleluya!  ¡Aleluya!


Es el grito salvaje de la alegría. ¡Hemos vencido!


¡Hemos ganado!
  ¡Somos dichosos!


¡Hemos triunfado! ¡Aleluya! ¡Aleluya!


Los cow-boys gritan: ¡Hiaa! ¡Hiaa! 


Galopan como el viento los caballos,


y allá delante,


entre el polvo que el galope ha levantado, 


los cow-boys gritan: ¡Hiaa! ¡Hiaa!


Miles de voces en el estadio estallan todas a un tiempo


en un grito de entusiasmo: ¡Hurra! ¡Viva! ¡Qué golazo! 


¡Bravo! ¡Hurra! ¡Vaya ensayo! ¡Viva! ¡Bravo! ¡Ha encestado!


¡Aleluya! ¡Aleluya!
Es el grito de alegría. 


Termina como una fiesta la gran obra de teatro; 


baja el telón lentamente, 


llenan la sala los ¡bravos! en una salva de aplausos.


Es el gran « ¡bravo!» cristiano 


que estalla y sube veloz; 


entonad música y cantos


y gritad el ¡viva Dios! ¡Aleluya!


Ha muerto la muerte hoy, ¡aleluya!,


ha sido al fin derrotada, ¡aleluya!,


Jesús vive, es lo importante, ¡aleluya!,


¡De veras resucitó!


LA EUCARISTÍA ES UN «YO CREO»

Los domingos y los días de fiesta. 


nuestro Pueblo proclama su Fe en la Eucaristía.


Creo en el Dios de Jesucristo,


que es Padre, Hijo y Espíritu. 


Creo, Dios mío, yo creo;


Dios mío, yo creo en Ti,


y a Ti, Dios mío, te creo.


Tú al menos no nos engañas.


No eres como la publicidad,


el dinero o las patrañas.


Ni eres tampoco un discurso


de los políticos al uso,


ni mentira interesada


por alguien prefabricada,


ni un vendedor ambulante,


un charlatán o un farsante.


¡Oh Dios!, al menos a Ti te creo. 


Creo en el Dios de Jesucristo,


que es Padre, Hijo y Espíritu. Creo, Dios mío, yo creo;


Dios mío, yo creo en Ti,


y a Ti, Dios mío, te creo.


Tengo en Ti plena confianza; 


cuando te veo no tiemblo;


no eres, Dios, un vigilante,


no buscas causarme miedo.


A nadie engañar intentas,


Tú no te andas con rodeos.


No haces alardes de fuerza,


ni amenazas por la espalda


con castigos y con fuego.


No andas poniéndome multas


ni andas echándome broncas


a propósito de todo


y de sabe Dios qué cosas.


¡Oh Dios!, al menos a Ti te creo. 


Creo en el Dios de Jesucristo


que es Padre, Hijo y Espíritu.


Creo, Dios mío, yo creo;


Dios mío, yo creo en Ti;


y Tú también, Tú me crees,


Tú también crees en mí.


Por el día y por la noche,


tal como yo soy me amas; 


aguardas mi despertar


y, mientras duermo, me guardas. 


Ya sea rubio o moreno,


blanco o negro, pobre o rico,


sé que para Ti soy único,


que para Ti soy yo mismo. 


Conoces muy bien mi nombre


y sabes cuál es mi casa;


contigo estoy siempre a gusto


y no tengo miedo a nada.


Me dices todos los días


nuevas palabras de amor.


Hasta el silencio es palabra


que me dices con tu voz.


Aun cuando duermo me hablas, 


y hasta la lluvia y el sol


sé muy bien que son palabras que Tú pronuncias, Señor.


Y los demás hombres son palabras de tu ternura;


la Alegría es tu caricia;


Tú me llamas con dulzura


a través de las noticias,


de cuanto pasa y perdura.


Te deslizas en mis libros,


te metes entre sus páginas,


y hasta me envias señales


por la «pequeña pantalla». 


Cuando hablo por teléfono, reconozco bien tu voz.


Están llamando a la puerta...


¿y si fueras Tú, mi Dios?


Todo me habla de Ti


aunque Tú no hables, Señor.


¡Oh Dios!, al menos a Ti te creo.


Creo en el Dios de Jesucristo, que es Padre, Hijo y Espíritu.


Creo, Dios mío, yo creo,


Dios mío, yo creo en Ti,


y puesto que en Ti yo creo, creo en el hombre, de veras: 


el hombre justo y de paz,


el hombre que ama y desea,


el que siembra y edifica,


el que inventa y el que sueña, el que busca y se levanta ...


Creo, Dios, que él es tu imagen, 


que cada hombre es tu rostro. 


Por eso, Señor, yo Creo en el hombre, en todo hombre, 


ya esté enfermo o en la cárcel, en la calle o en el paro,


sea hambriento o emigrante... 


pues creo a Jesús presente en el rostro del hermano.


Creo en el Dios de Jesucristo, que es Padre, Hijo y Espíritu.

      LA EUCARISTÍA ES UNA ORACIÓN UNIVERSAL

En el momento de celebrar la Eucaristía,


la oración abre sus puertas de par en par. 


Nadie debe ser olvidado.


Nadie ha de ser dejado en su soledad.


Nadie puede quedar atrás.


Todos los hombres, todas las mujeres


y todos los niños del mundo entero


llegan a la puerta de nuestra oración.


Todas las preocupaciones del mundo,


todas las inquietudes y todos los miedos,


todas las alegrías y todas las satisfacciones 


vienen a llamar a la puerta de nuestra oración. 


Todo el mundo,


de todas las edades y de todas las razas,


de todos los colores, de todas las lenguas,


de todos los países,


ricos y pobres, enfermos y sanos,


todos acuden buscando su lugar


en nuestra oración.


En la Eucaristía,


cada cual hace su corazón tan grande como el mundo, 


tan ancho como el mar,


tan inmenso como el cielo,


tan poblado como la tierra.


Un corazón mundial,


un corazón auténticamente católico...


¡Católico significa universal!,


tan abierto como el universo.


Por eso hay un momento de la Eucaristía


que recibe el nombre de «Oración universal».


La Eucaristía es una gran fiesta


en la que no se olvida a nadie.


Es un banquete en el que todo el mundo es importante.


En la oración universal,


nuestro Pueblo no se contenta


con rezar por los demás,


sino que reza con ellos, con todos ellos.


¡DIOS MÍO,  ESCUCHA NUESTRO CÁNTICO!

¡ Dios mío, Dios mío, escucha nuestro cántico!


El mundo tiene hoy su puerta abierta. 


Venid, desconocidos y olvidados,


aquellos cuya vida está desierta,


frío el corazón, los pies descalzos.


Venid y encontraréis todos alivio


en la oración que brota en nuestros labios.


¡Dios mío, Dios mío, escucha nuestro cántico!


El mundo tiene hoy su puerta abierta


a todo hombre, incluso el más extraño; 


acudid todos, del lugar que sea;


nada importa el color de vuestras manos. 


Venid y contagiaos de la risa


de la oración que brota en nuestros labios.


¡Dios mío, Dios mío, escucha nuestro cántico!


El mundo abrió su puerta esta mañana. 


Venid, los que pasáis hambre o tristeza,


los que no disponéis ni de esperanza,


los que no tenéis pan ni amor siquiera. 


Venid Y encontraréis todos alivio


en la oración que brota en nuestros labios.


¡ Dios mío, Dios mío, escucha nuestro cántico!


El mundo tiene hoy su puerta abierta. 


Venid también los que os sentís dichosos, 


aquellos cuya vida es una fiesta


y podéis disfrutar de casi todo.


¡Despertad, despertad los que dormís! 


Venid y acompañadnos en la danza


de la oración que brota en nuestros labios.


¡Dios mío, Dios mío, escucha nuestro cántico!


LA EUCARISTÍA ES UNA OFRENDA

El hombre y la mujer subieron al tractor.


El hombre y la mujer se hicieron labradores. 


Durante todo el día, hasta ponerse el sol,


el hombre y la mujer hicieron las labores.


Y al día siguiente ...


el hombre y la mujer sembraron la simiente.


Llegó el frío del invierno, la nieve tendió su manto,


se encapotaron los cielos...,


mas la simiente, al abrigo de todas las inclemencias, 


siguió encerrada y oculta en el vientre de la tierra.


En la primavera, el sol a la simiente despierta


de su letargo invernal.


Y  a su llamada imperiosa, el grano germina en flor, 


el trigo cubre la tierra y la llanura se viste


de esplendoroso verdor.


El hombre y la mujer en ese tiempo 


no se quedan cruzados de brazos. 


Construyen casas y aldeas,


fabrican mesas y armarios,


trazan calles, plazas, puentes, inventan mil aparatos,


hacen puertos, aeródromos, carreteras, rascacielos,


crean máquinas e ingenios y conquistan el espacio.


Pero una buena mañana


el hombre y la mujer sintieron hambre. 


El hombre y la mujer miran afuera


y ven las olas de dorados trigos 


meciéndose sin fin en la pradera.


El hombre y la mujer, en sus talleres, 


construyen una gran cosechadora


con multitud de brazos que se mueven 


cual si fueran abejas laboriosas.


El hombre y la mujer han cosechado, 


bajo el ardiente sol del duro estío,


el trigo que la máquina, incansable, 


durante una semana ha recogido.


La tierra tiene ahora el pelo corto:


el trigo, almacenado en los graneros, 


será después llevado a los molinos


y en fina harina se irá convirtiendo. 


Toda la noche, en la panadería, 


juntos el hombre y la mujer 


trabajan la masa para el pan en una artesa,


y lo cuecen al llegar la madrugada.


Cuando alborea, la mujer y el hombre 


sacan del horno el pan tierno y crujiente, 


comparten juntos la redonda hogaza


y la comen sentados frente a frente.


Luego,


la mujer y el hombre sienten hambre de amor 


y llaman a sus hijos a venir al mundo.


De manera que el pan de la Eucaristía


es fruto del trabajo



de todos los hombres y todas las mujeres. 


Y lo es también de todos los niños y niñas 


que acuden a la escuela a prepararse para el mañana...


La Eucaristía es una ofrenda.


El pan que llevamos a la Eucaristía


es el trabajo y la fatiga, la alegría y la tristeza,


la felicidad y las aflicciones, los llantos y las risas.


El pan que llevamos a la Eucaristía somos nosotros,


cada uno de nosotros y todos nosotros juntos.


En la Eucaristía, cada cual aporta su porción de pan.


Y precisamente para significar esto,


se hace la colecta en el momento de la ofrenda.


El dinero que yo entrego


significa la porción que yo aporto de pan.


¡ OH SEÑOR, REÚNENOS !

No es más que un poco de pan, de pan seco


como el que comen los pobres.


Es el pan de los días de hambre,


el pan de los días sin dinero,


cuando no hay otra cosa que comer y la despensa está vacía.


Es pan, no un pastel, ni un bollo, ni un postre...


No es más que un trozo de pan,


pan de cada día, pan humano.


En otro tiempo, ese pan


se encontraba disperso en el campo, en los trigales.


Pero hemos cosechado el trigo,


lo hemos molido, convirtiéndolo en harina,


y después lo hemos amasado


para formar un solo pan.


Pues de esa misma manera, oh Señor,


reúnenos de todas partes


y amásanos juntos para formar un solo Pueblo.


No es más que un poco de vino;


pero es un vino de fiesta, un vino risueño,


un vino alegre y cantarín.


Es el vino de la alegría. Es música y es color.


Es un vino de sol y de verano.


Un vino que alegra los ojos. 


Vino suave y aterciopelado para vestir los corazones.


Es un vino de vacaciones. Es «una buena botella»,


porque hoy no es un día como los demás.


En otro tiempo, ese vino se encontraba disperso


en los racimos de los viñedos


que pueblan las soleadas laderas.


Pero hicimos la vendimia para formar un solo vino.


Pues de esa misma manera,


oh Señor, reúnenos de todas partes


para hacer de nosotros tu Iglesia, 


la viña de las uvas de tu Amor.


No es más que pan  ... 


No es más que vino  ... 


Pero bastan unas palabras,


unas pocas palabras venidas de otra parte,


para que algo suceda ...

LA EUCARISTÍA ES LA OFRENDA DE JESÚS A SU PADRE

Cuando ofrecemos a Dios el pan y el vino, 


no le hacemos un gran regalo.


El pan es de lo más normal;


es el pan de cada día.


No es precisamente oro mondo.


¡Ni siquiera es un gran postre!


y el vino...


No es champán precisamente,


sino vino corriente y vulgar.


¡No son nuestro pan y nuestro vino


los que van a hacerle a Dios más rico! 


Pero ¿acaso Dios desea ser rico?


¿Acaso Jesús no eligió ser pobre,


y el más pobre de todos?


¿Es que podemos nosotros darle algo a Dios? 



¿Podemos, acaso, añadirle algo a Dios?


La ofrenda que hacemos en la Eucaristía


no le «añade» nada a Dios,


que ya lo tiene todo.


Y todo cuanto podamos ofrecerle a Dios,


él nos lo ha dado previamente.


Todo es de Dios: el cielo, la tierra


y cuantos la habitan.


Ya pasó el tiempo


en que los hombres no tenían otra cosa


que ofrecer a Dios


sino sacrificios y holocaustos.


A Dios no le hacen ninguna falta 


los objetos o cosas que nosotros podamos ofrecerle.


EL PROFETA ISAIAS

nos lo dice de Parte de Dios:


«Dejad de presentarme ofrendas


que no me sirven de nada;


¿qué esperáis que haga yo


con todos esos sacrificios?


Lo único que yo quiero, dice Dios,


es un corazón amante y misericordioso...,,


Hoy, la única ofrenda posible es Jesús.


No es pan y vino lo que le damos a Dios, 


sino que es al propio Jesús


a quien Ofrecemos a su Padre.


En la Eucaristía,


Jesús toma consigo y asume nuestras ofrendas. 


Cuando Dios reconoce el pan,


está reconociendo a Jesús.


Cuando Dios reconoce en el pan


la fatiga de hombres, mujeres y niños,


está reconociendo la fatiga de Jesús.


Cuando Dios reconoce en el pan


los desvelos de hombres, mujeres y niños,


está reconociendo los desvelos de Jesús.


Cuando Dios reconoce en el pan


la tristeza de hombres, mujeres y niños,


está reconociendo la tristeza de Jesús.


Cuando Dios reconoce en el pan


el amor de hombres, mujeres y niños, 


está reconociendo el amor de Jesús. 


Cuando Dios reconoce en el pan


la felicidad de hombres, mujeres y niños, 


está reconociendo la felicidad de Jesús. 


Cuando Dios reconoce en el pan


el deseo de hombres, mujeres y niños, 


está reconociendo el deseo de Jesús.


Cuando Dios reconoce el pan,


está reconociendo a Jesús.


Cuando ofrecemos el pan y el vino,


el rostro de todos nosotros


es el rostro de Jesús.


Al hablarle a Dios


de los hombres, las mujeres y los niños, 


la ofrenda del pan y el vino


le está hablando a Dios acerca de Jesús.


LA EUCARISTÍA TIENE UN PREFACIO

Los libros suelen comenzar por un Prefacio.


El Prefacio es el principio, la obertura del libro,


El Prefacio es el sol levante que da comienzo al día;


es el amanecer, el inicio de todo.


El Prefacio es la puerta que da acceso al libro.


También la Eucaristía tiene un Prefacio, 


un Prefacio que es la puerta de la Plegaria Eucarística.


El Prefacio es la escalera, la entrada, el timbre...


El Prefacio es alguien que abre la puerta:


Entrad todos, venid, está puesto el mantel,


la mesa está dispuesta, Dios quiere regalarnos:


¡Acudid a la fiesta!


El Prefacio abre los postigos y deja que entre el sol.


¡Es el Prefacio: todos podéis venir!


¡Es el Prefacio: todos podéis entrar,


está la puerta abierta de par en par!


La gran puerta de la Eucaristía os abre sus brazos.


¡Es el Prefacio: ya es de día!


¡Es el Prefacio: hace un tiempo espléndido y brilla el sol!


¡Es el Prefacio: la gran puerta de la Plegaria Eucarística!


Entrad todos, venid. está puesto el mantel,


la mesa está dispuesta, Dios quiere regalarnos,


¡Acudid a la fiesta!


El prefacio nos abre las puertas de par en par.


Venid, amigos todos, los que lloráis y los que reís,


los de ojos tristes y los de mirada risueña, 


los de piel blanca y los de piel negra...


no os quedéis en el pasillo,


los bien vestidos y los desharrapados,


los distinguidos y los apaleados.


Venid todos, los que sois de aquí


y los que sois de otro lugar.


¡Hoy nos invita Dios a todos a comer!


El Prefacio abre sus manos 


para el gesto del pan y del vino.


LA EUCARISTÍA  ES UNA ACCIÓN DE GRACIAS

¡Eucaristía!


¡Salgan los corazones de su escondrijo!


Nuestros corazones han despertado


y aguardan ... ¡aguardan a Dios!


¡Eucaristía! ¡Gracias, oh Dios, gracias!


Tu amor, Dios nuestro, es un pájaro dichoso


que se posa,  se posa...


Tu amor, Dios nuestro, es un pájaro dichoso


que se posa en nuestros ojos.


Oh Dios, cartas de amor Tú nos envías,


Tú llenas de palabras nuestros rostros, 


palabras que yo canto noche y día


y cuyo amor no soporta cerrojos.


Tus palabras de amor abren sus alas. 


Como el viento, tu amor vuela libremente. 


Tu amor aviva del fuego las llamas.


Tu amor es un pájaro viviente


Tu amor pinta de rojo los frutos,


de blanco las nubes, el cielo de azul, 


y de negro los ojos de la noche.


La sonrisa en el niño la escribes Tú.


Rebosa el diccionario de palabras; 


mas la mejor y la más de mi agrado, 


la palabra que a todas sobrepasa, 


para ti, Dios mío, he reservado:


¡Eucaristía!


¡Gracias, oh Dios, gracias!


que se posa, se posa...,


se posa en nuestros ojos.


¡ Gracias !


¡Eucaristía a nuestro Dios!


Tu amor dibuja rosas y otras flores,


palabras en la nieve y en la arena...


Tu amor se escribe: dos (mujer y hombre)


y da vida al pan y al vino en la mesa.


Tu amor es quien causa las risas, los gritos,


las bellas canciones, las muestras de gozo... 


Tu amor nos transmite el Amor de Cristo, 


el Resucitado, vivo en nuestros rostros.


Rebosa el diccionario de palabras;


mas la mejor y la más de mi agrado,


la palabra que a todas sobrepasa,


para Ti, Dios mío, he reservado:


Tu amor es quien nos da los buenos días 


y nos dice que la mesa está dispuesta.


Tu amor nos ofrece la Eucaristía


y nos invita a celebrar la fiesta.



Tu amor, Dios nuestro,



es un pájaro dichoso



que se posa, se posa ...



Tu amor, Dios nuestro,



es un pájaro dichoso



que se posa en nuestros ojos.


¡Eucaristía!  ¡Eucaristía!


¡Eucaristía a nuestro Dios!


Tu amor es un bello pajarillo,


canción de pan, música de vino.


Tu amor es  un hermoso pájaro


que se posa en nuestras manos.


Tu amor es  una hermosa playa. 


¡Eucaristía!  ¡Eucaristía!


Tu amor es  una hermosa playa


en la que nuestros cuerpos descansan.


LA EUCARISTÍA  ES INVOCACIÓN AL ESPÍRITU

¡Ven y desciende sobre este pan, oh Espíritu, 


y transfórmanos en el cuerpo de Cristo!


Oh Espíritu, si tú vienes, sonreirá el desierto


cual pradera fértil,


se curarán los males, perecerá la muerte.


Oh Espíritu, si tú vienes, se alimentarán los pobres


de tierno pan y de arroz,


se habrá acabado el desprecio y florecerá el amor.


¡Ven y desciende sobre este pan, oh Espíritu,


y transfórmanos en el cuerpo de Cristo!


Oh Espíritu, si tú vienes, se escribirá el futuro,


será fecundada la paz, florecerá la justicia


y hasta gritarán los mudos.


Oh Espíritu, si tú vienes, reirán todos los niños...


¡Ven y desciende sobre este pan, oh Espíritu, 


y transfórmanos en el cuerpo de Cristo!


Ven, Espíritu divino,


santifica este pan, santifica este vino...


Que el hambre se nos despierte,


que el corazón y las manos se abran a tu gran banquete.


¡Ven y desciende sobre este pan, oh Espíritu, 


y transfórmanos en el cuerpo de Cristo!


LA EUCARISTÍA  ES UNA CONSAGRACIÓN

Comienza entonces la Plegaria Eucarística,


que es algo así como el jardín de la misa,


cuyas flores son unas palabras


que se han escogido con sumo cuidado.


Es un jardín por el que podemos pasear, contemplar y amar.


Es la plegaria de Jesús a su Padre.


Y muchas de sus palabras


nos han sido legadas por los primeros cristianos. 


A veces resultan un poco oscuras,


porque han tenido que recorrer un largo trayecto 


para llegar a nosotros


desde el latín, el griego o el hebreo.


Pues bien, en el centro mismo de la plegaria 


están las palabras del propio Jesús


que nos cuentan lo del pan y el vino,


lo que el propio Jesús hizo en persona:


LA NOCHE ANTERIOR AL DÍA DE SU MUERTE 


estaba Jesús cenando con sus Apóstoles.


Tomó en sus manos un trozo de pan,


pronunció una oración,


te bendijo, Padre Santo,


y repartió el pan entre sus amigos, diciendo:


«Tomad y comed todos de él,


porque este es mi cuerpo,


que se entrega por vosotros».


Y al acabar la cena,


tomó una copa de vino,


pronunció de nuevo la acción de gracias 


y se la pasó a sus amigos, diciendo: 


«Tomad y bebed todos de ella,


porque esta es la copa de mi sangre, 


sangre de la Alianza nueva y eterna,


que va a ser derramada por vosotros 


y por todos los hombres para el perdón de los pecados.».


Y les dijo también. «Haced esto en memoria mía».


Lo que Jesús nos mandó hacer 


es lo que actualmente hacemos en la Eucaristía.


Es ahora cuando la muerte y la resurrección de Jesús 


suceden para nosotros.


Es ahora cuando llega a nosotros el Amor de Jesús.



Esto es la Consagración.


LA EUCARISTÍA  ES UNA PRESENCIA

La Eucaristía es el lugar de encuentro con el Espíritu.


Te preguntas cómo el pan se convierte en el cuerpo de Cristo


y cómo el vino se convierte en su sangre.


No es cuestión de magia ni de prestidigitación


ni de juegos de manos.


No hay en ello nada de mecánica 


ni de química ni de electrónica.


No se trata de ciencia ficción ni de supermán


ni del hombre invisible.


La Eucaristía  es el Espíritu que viene  y que ama.


Ama mucho más que con palabras,


mucho más que con el pensamiento,


mucho más que cuanto pueda imaginarse, 


mucho más que cuanto pueda comprenderse.


La Eucaristía es una grandiosa manera de amar. 


Es el Espíritu de Dios que se apodera del pan y el vino


y los transforma en su propio cuerpo y sangre,


porque el Amor lo transforma todo,


porque el Amor es capaz de todo.


La Eucaristía es el Espíritu de Dios,


ese Amor sin estrépito, esa inmensa y serena fuerza


que transforma el pan y el vino


para que también el hombre se transforme.


En la Eucaristía, lo que nuestros ojos ven


hace realidad la presencia de Jesús,  que no se ve.


Jesús no está en la Eucaristía


del mismo modo que el vino en la botella


o el chocolate dentro del bocadillo.


La Eucaristía no es un envoltorio.


Jesús no es una cosa y Jesús no está en las cosas.


La presencia de Jesús no es un objeto. 


Jesús no está encerrado en la Eucaristía 


como si ésta fuera una caja.


La Eucaristía no es un paquete lleno de Jesús.


No se pone a Jesús en la Eucaristía


como se echa gasolina en el coche.


La presencia de Jesús en la Eucaristía


no es como la de los guisantes en la lata. 


La presencia de Jesús no se consigue apretando un botón.


para encerrarlo en una caja


o meterlo en un bote de conserva.


La presencia de Jesús en la Eucaristía


es algo así como la presencia del silencio. 


Cuando estamos juntos en silencio,


nadie ve el silencio y, sin embargo, el silencio está ahí.


Nadie puede tomar el silencio y encerrarlo en una caja.


Y, sin embargo, el silencio existe,


nos agarra y nos habita.


Lo mismo ocurre con la presencia de Jesús: 


nos toma por entero y nos habita,


pero nadie la ve.


La presencia de Jesús en la Eucaristía


es algo así como la presencia del viento.


Sientes la presencia del viento


en tus manos y en tu rostro,


pero al viento no lo ves nunca.


El viento viene y se va,


pero nadie sabe de dónde viene ni adónde va.


Y, sin embargo, la presencia de Jesús


no es viento, sino que es su Amor.


La presencia del Amor


únicamente se ve con los ojos del corazón.


El beso que yo doy


hace que se vea mi amor, que no puede verse. 


El regalo que ofrezco manifiesta mi amor, que no se ve.


En la Eucaristía, la realidad,


a presencia real de Jesús,


no es tan sólo lo que veo con mis ojos.


Es también lo que no se ve


ni puede verse si no es con los ojos del corazón. 


Por eso, la presencia de Jesús en la Eucaristía


no es tan sólo el gesto del pan y el vino.


En la Eucaristía, Jesús está realmente presente


en el pan y en el vino,


pero también está realmente presente en su Pueblo,


que también es su cuerpo y su sangre.


Y además, Jesús está igualmente presente


en la Palabra, que es anunciada,


proclamada y cantada.


Más aún, Jesús también está presente


a todo lo largo de la Plegaria Eucarística.


Y no es que haya varias presencias de Jesús. 


Hay una sola presencia de Jesús


que vale más que cualquier otra presencia. 


No hay más que una presencia de Jesús, 


porque la presencia de Jesús es su Amor.


No hay más que una presencia de Jesús,


pero hay mil maneras de acogerla.


El Pan y el Vino, la Palabra y el Pueblo...


LA EUCARISTÍA  ES LA POESÍA DE DIOS

El mar es verde, el cielo azul,


y azules los ojos con que miras tú.


Gris es el invierno, verde la primavera; 


gris es el desierto; la sangre es bermeja.


El mar es verde, y azul la mirada


con que ves el cielo tras de la ventana.


Afuera es de noche y está negro el mundo;


y negra es la muerte, y negro es el humo ...


Y negra es la uva conque haces el vino, 


que, al igual que el sol, es de un rojo vivo.


Y negra es la noche, y negra es la muerte. 


La noche se acaba; el Amor es fuerte.


Blanco es el camino, y el trigo en verano, 


¡y blanco es el pan del Resucitado!


LA EUCARISTÍA ES MEMORIA

Para nosotros, la memoria consiste en aprender «de corrido».


La memoria es recordar las reglas gramaticales, la ortografía,


los conjuntos, los teoremas o la geografía.


Para nosotros, la memoria es recordar cosas.


Pero los recuerdos son de cosas viejas: 


también los museos están llenos de recuerdos.


Conservamos piedras como recuerdo; 


conservamos billetes de autobús como recuerdo; 


conservamos etiquetas como recuerdo... 


Almacenamos recuerdos de las vacaciones... 


Pero todos estos recuerdos no son más que objetos


que se cubren de polvo, se rompen, se pierden...


y acaban por olvidarse.


También las fotos son recuerdos,


pero las fotos no tienen movimiento,


están muertas, como las cosas.


En las fotos, las personas se convierten en cosas,


no se mueven ni respiran,


están quietas como estatuas.


En las fotos, el tiempo se detiene.


En una foto, siempre tendré los mismos años 


y estaré haciendo el mismo gesto,


que será como una flor marchita.


La foto es inmóvil.  No tiene vida.


Nuestros recuerdos son de cosas viejas. 


Nuestra memoria es un gran baúl de recuerdos.


También los ordenadores tienen una memoria, 


son como un gran almacén de recuerdos.


Pero además tienen una memoria mecánica, 


porque los ordenadores no tienen corazón.


Los ordenadores son como cajas perfectamente clasificadas


que guardan todo cuanto se mete en ellas; 


pero los ordenadores nunca inventan nada.


La memoria de los ordenadores 


hace lo que se les ordena hacer.


Dios, sin embargo, tiene otra clase de memoria.


Dios no recuerda sólo cosas viejas. 


No se limita a conservar recuerdos. 


No se acuerda únicamente del pasado.


Dios se acuerda del futuro.


La memoria de Dios


recuerda lo que aún no ha sucedido y hace que suceda.


La memoria de Dios hace que acontezca el pasado.


La memoria de Dios es el futuro.


Nuestros recuerdos están detrás de nosotros; 


la memoria de Dios va por delante.


En la Eucaristía, al realizar el gesto del pan y del vino,


el sacerdote dice las palabras de Jesús-:


«Haced esto en memoria mía   ...»


Para hacer memoria de Él,


Jesús no nos pide que contemos viejas historias


ni removamos viejos recuerdos. 


Jesús nos llama a inventar el futuro.


En la Eucaristía,


«hacer memoria» es hacer presente. 


«Hacer memoria» es hacer presente a Jesús.


No sólo acordarse de Jesús,


sino hacerle presente,   ¡vivo!


Cuando la Eucaristía hace memoria,


el mañana ya ha llegado, el futuro ya está ahí,


Jesús ya ha regresado.


Cuando la Eucaristía hace memoria,


los que no están ya están allí,


los que han partido ya han regresado,


los ausentes se encuentran con nosotros,


los que vienen del pasado se nos han unido, 


los que habían muerto están vivos,


los que se hallaban lejos están presentes.


«Hacer memoria»


es algo que suprime todas las barreras, 


derriba todos los muros, salva todas las distancias


y trasciende todas las edades.


Cuando la Eucaristía hace memoria,


la Muerte y la Resurrección de Jesús están ahí,


con nosotros.


Y ahí estamos nosotros, todos juntos, con Él.


Nuestros ojos no lo ven,


pero nuestro corazón no se engaña.


La Muerte y la Resurrección de Jesús llegan a nosotros,


y nosotros participamos de ellas,


nos hacemos presentes a ellas. en ese mismo momento.


Cuando la Eucaristía hace memoria,


la gran fiesta del fin del mundo ha llegado ya.


El futuro ya está en medio de nosotros, 


todos estamos ya juntos con Dios,


ha llegado ya la gran danza de la felicidad, 


ha comenzado ya la gran fiesta de Dios, 


Dios nos invita ya a festejar su amor.


Dios, nuestro Padre, mira a su Hijo con ternura


y, mientras mira a Jesús,


nos reconoce a todos nosotros...


La Eucaristía hace memoria...


¡Ya ha llegado  y la fiesta comienza!


LA EUCARISTÍA  ES UNA ALIANZA NUEVA

En la Eucaristía, en el momento de la Consagración,


el sacerdote torna en sus manos la copa de vino y dice: 


«Esta es la nueva alianza».



HACE MUCHO TIEMPO,

cuatro mil años al menos,


había en un país de Arabia


un hombre llamado Abrahán.


Dios le pidió a Abrahán


que fuera su amigo.


Ambos entablaron amistad


y Dios hizo con él una alianza.


Dios y Abrahán se hablaban de amor


y se comprendían mutuamente.


Un día, Dios le habló a Abrahán y le dijo:


«Abandona tu país, a tu familia y tu casa,


y dirígete al país que yo te mostraré,


donde haré de ti un pueblo grande ... »


Abrahán no entendió muy bien


por qué le pedía Dios aquello.


Abrahán vivía a gusto en su casa.


Y a todo el mundo le gusta vivir tranquilo 


y conservar sus pequeñas costumbres.


Pero el Amor nunca es tranquilo,


el Amor jamás es una costumbre,


el Amor nunca se queda en casa,


sino que sale


y se va cada vez más lejos.


El Amor es siempre una aventura.


Dios no es una costumbre,


sino una aventura.


Y Abrahán, sin comprenderlo del todo, 


confió en la Palabra de Dios,


creyó en la promesa de Dios


y partió sin dudarlo:


abandonando su casa


y su hermosa ciudad de Ur,


comenzó un largo camino,


con una tienda de campaña por vivienda, 


en busca de la tierra prometida.


Abrahán no tenía hijos


y ya era demasiado viejo.


Pero Dios le concedió un hijo,


que se llamó Isaac.


Un buen día, Abrahán creyó


que Dios le pedía la vida de su hijo.


Pero, en el último momento,


Dios detuvo a Abrahán,


porque Dios nunca quiere


que los hombres sean sacrificados.


¡Para Dios, un hombre es un ser sagrado ! 


Dios no sacrifica a nadie.


Y Dios le dijo a Abrahán que sacrificara un cordero 


en lugar de su hijo.


No era el hijo de Abrabán,


sino Jesús, el Hijo de Dios,


quien iba a morir en la cruz; 


Jesús, el Cordero de Dios.


Dios nunca sacrifica al hombre, 


sino que se sacrifica él mismo. 


Dios no pide al hombre


que vaya a la muerte en su lugar; 


Dios no pide voluntarios


que quieran sacrificarse por él.


El voluntario es el propio Dios.


Abrahán es el Padre de nuestro Pueblo.


Los descendientes de Abrahán son los Hebreos.


Más tarde, los Hebreos fueron hechos prisioneros en Egipto 


y se convirtieron en esclavos.


Entonces Dios les envió a Moisés


para que los condujera a la libertad.


Con Moisés pasaron el mar


y, al igual que Abrahán,


atravesaron el desierto.


Caminaron largos años,


viviendo en tiendas,


en busca de la Tierra Prometida.


En el desierto del Sinaí,


Dios hizo una alianza con su Pueblo, a quien dijo:


«Yo soy tu Dios y tú serás mi pueblo.


Vamos a unirnos en matrimonio


y seremos un solo Dios y un solo pueblo. 


Esta es la alianza entre Dios y su pueblo».


Pero nuestro Pueblo se perdió.


Perdió a Dios en medio del dinero.


Perdió el Amor en medio de la guerra.


Perdió la Paz en medio de la violencia.


Perdió la Justicia en medio de las trapisondas.


Perdió la Libertad en medio de las dictaduras militares. 


Perdió la Esperanza en medio de los ricos y poderosos. 


Y esquilmó a los pobres. Y oprimió a los extranjeros.


Y arrojó a los enfermos a la calle.


Y robó a la gente humilde.


Y asesinó a los hombres de color.


Y torturó a los mitos.


Y encarcelé a quienes cantaban la libertad.


Entonces Dios se pasó al otro bando. 


Se puso del lado de los pobres.


Dios abandonó a nuestro pueblo


para irse con los pobres.


E hizo Dios una alianza con los pobres, 


y se hizo pobre con los pobres.


Y esta vez no escogió a Abrahán,


sino a su propio hijo, Jesús.


Tampoco esta vez envió a Moisés,


sino a su propio hijo, Jesús.


Jesús nació entre los pobres,


sobre la mísera paja


de un establo para animales,


como los niños que nacen en las chabolas. 


Jesús vino a establecer una nueva alianza,


un nuevo matrimonio entre Dios y los hombres.


Pero esta vez fue una alianza con los pobres, 


una alianza con los enfermos,


una alianza con los encarcelados,


una alianza con los pecadores.


Jesús vino a hacer que brillara


un sol de justicia y de paz;


vino a hacer un camino


por el que los pobres pudieran avanzar danzando y riendo,


un camino en el que los mudos se pusieran a cantar,


los ciegos se pusieran a ver,


los sordos se pusieran a oír,


y los cojos pudieran dar saltos de alegría.


Es una alianza


con todos los que tienen hambre de amor y sed de ternura.


Una gran alianza, abierta a todos cuantos desean amar.


Una alianza de paz, una alianza de amor,


una alianza de confianza.


Cuando nació su hijo,


María le puso el nombre de «Jesús»,


que significa: 


«Dios salva,  Dios abre la libertad».


En la Eucaristía, el sacerdote dice:


«Esta es la sangre de la alianza nueva y eterna,


que será derramada por vosotros 


y por todos los hombres, la alianza del perdón ... »


Jesús no responde a la violencia con la violencia.


Jesús abre el camino del amor.


Con Jesús,


Dios y los hombres contraen matrimonio para siempre. 


Ni siquiera la muerte podrá ya separarlos,


porque ¡Jesús ha vencido a la muerte!


Ni siquiera el pecado podrá divorciarnos de Dios, 


porque ¡Jesús ha vencido al pecado!


¡Dios es perdón! Es la nueva alianza...


LA EUCARISTÍA  ES EL AMOR DE JESÚS

Las palabras sobre el pan y el vino


que el sacerdote pronuncia en la misa 


están escritas en los Evangelios


de Mateo, Marcos y Lucas.


El Evangelio de Juan, que no narra este hecho,


nos refiere en su lugar el lavatorio de los pies.


DURANTE LA CENA DE LA PASCUA, 


Jesús se levantó, se puso un delantal, 


como los criados, los barrenderos y las limpiadoras,


tomó una jofaina llena de agua y una toalla seca


y se puso a lavar y secar los pies de sus Apóstoles.


Para expresar su Amor, Jesús se hizo servidor,


tomó el lugar de los criados,


se convirtió en un simple siervo.


Jesús hace lo que se obliga a hacer


a los trabajadores extranjeros:


Jesús se hace barrendero, Jesús se hace basurero,


Jesús se hace limpiacristales, Jesús se hace limpiabotas...


Después de esto, para el Evangelio de Juan


ya no vale la pena referir lo del pan y el vino. 


Para el Evangelio de Juan,


el contar lo del pan y el vino


o lo del lavatorio de los pies


es lo mismo.


Es la misma Eucaristía.


La Eucaristía es siempre el Amor de Jesús.


Es Jesús quien ama 


al efectuar el gesto del pan y el vino,


y es el mismo Jesús quien ama


al lavar los pies de sus Apóstoles.


Es siempre Jesús,


que no viene para ser servido,


sino para servir.


LA EUCARISTÍA  DICE: «PADRE NUESTRO»

La Eucaristía pone a nuestro pueblo en comunión. 


Ya no vive cada cual para sí mismo,


para sus pequeños asuntos,


sino que ¡estamos juntos!


Lo compartimos todo, incluso al propio Dios.


Ya no decimos: «Padre mío»,


sino que decimos juntos: «Padre Nuestro».


Son viejas palabras; viejas palabras que rebrotan;


viejas palabras desgastadas como cantos rodados; 


palabras que el paso de los años


ha ido puliendo y puliendo;


palabras que millones y millones de labios


han ido desgastando a fuerza de repetirlas;


viejas palabras redondeadas como los guijarros de la playa,


a base de rodar y rodar a impulsos de las olas.


Son palabras que vienen de lejos,


del fondo mismo de la Biblia.


Palabras que han  ido pasando de boca en boca,


como un secreto, desde el fondo de los tiempos.


Palabras que han  atravesado todas las noches, 


todos los miedos, todas las guerras,


todos los inviernos, todos los desiertos,


todos los mares....


recorriendo un largo camino hasta llegar a Ti.


Desde el primer amanecer, estas viejas palabras


tienen algo que decirte y te buscan...


Son palabras que no han dejado de caminar


desde los albores del mundo. 


Palabras que han llegado a nosotros 


como las conchas a la playa,


venidas de muy, muy lejos...


Durante una larguísima noche  de millones de años,


los hombres tuvieron miedo de Dios. 


Consideraban a Dios un desalmado,


se ocultaban de él y le ofrecían sacrificios,


porque tenían miedo de que Dios se enojara.


Rezaban para ponerse a buenas con Dios. 


Para ellos, Dios era un ogro que jamás estaba contento.


Y, naturalmente, no podían amar a Dios,


porque tenían miedo de Él.


Pero un día llegó Jesús y habló de Dios


con palabras inusitadas, con palabras nuevas, 


como las primeras fresas y las primeras cerezas.


Un día, Dios nos envió a su propio Hijo, Jesús,


para que nos hablara de Él.


Y Jesús desenmascaró


todas las mentiras que se decían acerca de Dios.


Jesús acabó con todas las viejas historias


que se contaban sobre Dios.


Jesús echó abajo todos los viejos ídolos


y todas las religiones que obligaban a Dios 


a disfrazarse con una máscara aterradora.


Jesús liberó a Dios de todas las prisiones


en el que el miedo de los hombres le había encerrado.


Jesús gritó: ¡Dios es libre!


¡No temáis! ¡Dios es amor!


Dios no se venga jamás, sino que perdona siempre.


Dios nunca castiga, porque es pura ternura.


Jesús nos dijo: Dios no es ningún ogro...


Dios es «Nuestro Padre».


A nosotros nos toca ahora recoger esas palabras


y repetirlas.


Puedes pronunciarlas mecánicamente, como una máquina,


sin pensar en nada.


Pero entonces las palabras se callan,


no son más que una costumbre.


Y además son tan aburridas como recitar una lección.


No dicen nada.


Son palabras aprendidas de memoria, 


pero que no le hablan al corazón.


Son como cantos rodados,


que tan sólo suenan a cantos rodados. 



Pero también puedes decir esas palabras 


como quien dice un secreto,


o como quien dice: «te quiero».


Y entonces, las palabras volverán a ser nuevas y brillantes.


Serán palabras de primavera y de sol. 


Dejarán un fantástico gusto en tu boca 


y harán florecer tu corazón:



«Padre Nuestro ... »

LA EUCARISTÍA  ES UN GESTO DE PAZ

Durante la Eucaristía se les pide a los cristianos


que se deseen la paz y se besen como hermanos.


Escucha y guarda silencio: voy a contarte un secreto...


Aburrido de la vida, encontré una puerta abierta 


y oí que el cielo reía... también la naturaleza. 


Escucha y guarda silencio: voy a contarte un secreto...


Luego descubrí una flor, una flor abierta apenas, 


cual estrella diminuta que mil colores destella. 


Escucha y guarda silencio: voy a contarte un secreto ...


Mi flor huele a pan reciente, a vino, a canción, a hermano ...


Hoy ya es mañana, ¿lo sabes?,


y mi flor no es flor, que es campo. 


Escucha y guarda silencio: voy a contarte un secreto ...


Mi flor es todo mi amor, mi paloma de la paz ...


Se ha terminado la guerra


y la fiesta ha echado a andar. 


Escucha y guarda silencio: voy a contarte un secreto ...


Mi flor es un tierno beso, es primavera en otoño ...


«Paz» es el nombre que tiene,


y es Paz lo que doy e imploro.


LA EUCARISTÍA  ES UN «TE QUIERO»

Te quiero... te quiero de tal manera,


es tanto lo que te quiero que comerte yo quisiera.


Te quiero tan hondamente, de tal manera te quiero


que hasta quisiera comerte.


Pero te quiero...  y te quiero de tal suerte,


y te quiero tanto y tanto que no deseo comerte.


No deseo destruirte, no quiero hacerte morir... 


Te quiero tan hondamente, de tal manera te quiero


que no quisiera comerte.


Y es que te quiero... y te quiero hasta tal punto, 


y tanto y tanto te quiero que vamos a comer juntos. 


Te quiero... te quiero de un modo tal,


te quiero tanto que vamos a comer un mismo pan.


LA EUCARISTÍA ES UNA COMUNIÓN

Habla Jesús, y sus palabras son corno estrellas,


como silenciosos fuegos artificiales.


Son palabras que no hacen ruido,


pero que llaman con mucha fuerza


a la puerta del corazón.


Dice Jesús en el Evangelio de Juan:


YO SOY EL PAN VIVO.

Soy un pan distinto del pan de todos los días.


Soy un pan venido de otra parte.


Si alguien come de este pan, vivirá para siempre.


Porque el pan que yo doy es mi carne,


es mi vida, mi vida entregada


para que el mundo tenga la vida.


Mi carne es el verdadero alimento.


Mi sangre es la verdadera bebida.


Quien come mi carne y bebe mi sangre


permanece en mí, y yo en él...


Pero comulgar no consiste


en que cada cual acuda a buscar para sí


el cuerpo de Cristo.


La comunión no consiste en que cada cual,


refugiado en su rincón,


coma para sí el pan de Dios.


La comunión no es una cafetería, una taberna 


o un auto-servicio.


Comulgar es comer juntos.


Comulgar no se reduce a una simple cita con Dios.


La comunión  no es únicamente estar a solas con Jesús.


Comulgar es también


ir al encuentro de los hermanos, 


compartir con ellos la misma comida. 


Y es que  ¡Jesús nunca viene solo!


Jesús viene siempre acompañado 


de toda una multitud  de pobres, de cojos, de leprosos,


de olvidados, de marginados, de seres no queridos...


hermanos todos ellos.


Esa es la familia de Jesús y la familia del Papa,


y de los obispos, y de los sacerdotes,


y de todos los cristianos.


Para que fueran sus hermanos,


Dios no escogió a los más fuertes, sino a los más débiles.


Ni escogió a los primeros sino a los últimos.


Ni escogió a los más sabios,  sino a los más locos.


Ni a los que gozan de todos los honores,


sino a los que sufren todos los desprecios.


A los pobres...


Ese es el pueblo de Jesús.


Y cuando Jesús acude a la cita de la comunión, 


lo hace siempre acompañado de su pueblo, 


llevando siempre consigo a todos los pobres.


No puedo, pues, encontrar a Jesús


sin encontrar a los demás, a todos los demás,


los que me agradan y los que no me caen bien.


No puedo comulgar con Jesús


sin comulgar con mis hermanos.


El Evangelio de Juan lo proclama:


«Quien dice que ama a Dios y no ama a su hermano,


es un mentiroso ... »


El rostro de Dios


y el rostro de mi hermano son un mismo rostro.


TUVE HAMBRE, DICE JESÚS, 


y me disteis de comer.


Tuve frío y me vestisteis y me disteis calor. 


Estuve enfermo y vinisteis a visitarme.


Estuve en la cárcel y no me despreciasteis...


Y es que siempre que hicisteis algo por vuestros hermanos,


conmigo lo hicisteis...


dice Jesús en el Evangelio de Mateo.


Comulgar no consiste tan sólo


en recibir la visita de Dios,


sino también en acoger a todo el mundo.


El pan depositado en el hueco de mi mano


es todo el Amor de Dios,


pero es también la vida entera de mis hermanos.


Cuando comulgo, llevo a Dios en mí,


pero además me hago responsable de mis hermanos.


Por eso, comulgar es ponerse manos a la obra. 


Comulgar es una tarea que hay que realizar,


es una obra, es pasar a la acción.


Comulgar es decidirse a cambiar las cosas,


es inventar un mundo nuevo, es crear un mundo


que haga realidad los sueños de Dios: 


un mundo en el que, al fin,


los hombres sean hermanos.


Comulgar es comulgar con el futuro,


es encontrarse ya con el futuro, es realizar ya el mañana.


Comulgar es anunciar que el mañana ya ha llegado,


que los sueños de Dios ya se han realizado,


que todos los hombres ya son mis hermanos.


Comulgar es cantar que lo imposible se ha producido.


Comulgar es anunciar la primavera del mundo,


es anunciar que se ha acabado el miedo,


que el amor ya no pasa frío


y que ya no es de noche.


La comunión pone en pie a todo un Pueblo;


la comunión hace Iglesia.


Comulgar no consiste tan sólo en levantarse del banco


para ir en procesión a recibir la comunión.


Esta procesión ha de ser la de un pueblo 


que se pone en movimiento, 


un pueblo que se echa a caminar,


un pueblo que pone manos a la obra,


un pueblo en pie que se pone a amar.


En la comunión, el Cuerpo de Jesús es un Pueblo.


Comulgar es convertirse en el Pueblo de los Resucitados.


LA EUCARISTÍA HACE  COMPAÑEROS

Si consultas el diccionario,


comprobarás que la palabra «compañero»


procede de la palabra «pan».


E1 com-pañero es el que comparte el pan;


el compañero es el que pone el pan en común,


en comunión, en comunidad.


El compañero es el que comparte la vida,


el que es igual que yo,


el que se ha hecho hermano mío.


LA EUCARISTÍA ES UN ENVÍO

¡Id!, que el invierno se ha hecho estío. 


Id a decir que hoy es fiesta,


que Jesús resucitó,


que la fiesta está dispuesta.


Id a decir por las calles,


las plazas y los mercados, por caminos y veredas,


que Jesús ha regresado...


Que el Amor como el sol brilla... 


Decidlo de puerta en puerta;


decid que no hay nada igual,


que la muerte está bien muerta.


Id a decir por las calles,


las plazas y los mercados, por caminos y veredas,


que Jesús ha regresado...


Que ha florecido la paz,


que nunca más habrá llanto,


ni guerras, ni odio, ni muerte,


que todos somos hermanos.


Decid, y que lo oigan todos, que Jesús ha regresado...


Y que tenemos un pan que da ganas de vivir; 


un pan que, aunque no te sacia,


te vuelve libre y feliz.


Id a decid por las calles,


las plazas y los mercados, por caminos y veredas,


que Jesús ha regresado...


Que Dios ya no está en los cielos,


que ha bajado de las nubes,


que ahora vive en nuestros ojos


y nuestros rostros asume.


Decid, y que lo oigan todos, 


que Jesús ha regresado...


Que Dios marcha por delante,


que nos invita a la danza,


que es un viento irresistible...


¡Id a encender la esperanza!


Id a decir por las calles,


las plazas y los mercados, 


por caminos y veredas,


¡que Jesús ha regresado!

